
 

Lecturas del Domingo de Pascua de la 
Resurrección del Señor 
 
Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (10,34a.37-43): 
EN aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 

«Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del 

bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza 

del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el 

diablo, porque Dios estaba con él. 

Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en Jerusalén. A 

este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió 

la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los testigos designados por Dios: a 

nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su resurrección de entre los 

muertos. 

Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha constituido 

juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que todos los que creen 

en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 

Salmo 

Sal 117,1-2.16ab-17.22-23 

R/. Éste es el día en que actuó el Señor: 

sea nuestra alegría y nuestro gozo 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. R/. 
«La diestra del Señor es poderosa, 

la diestra del Señor es excelsa». 

No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor. R/. 



La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. R/. 
 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (3,1-4): 
HERMANOS: 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde Cristo está 

sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 

Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca 

Cristo, vida vuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente con él. 

Secuencia 

Hoy es obligatorio decir la Secuencia. Los días dentro de la Octava es 

potestativo. 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

«¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana?» 



«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua.» 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (20,1-9): 
EL primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún 

estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. 

Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, 

y les dijo: 

«Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro 

discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, 

vio los lienzos tendidos; pero no entró. 

Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el 

sudario con que le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en un sitio 



aparte. 

Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y 

creyó. 

Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre 

los muertos. 

 

 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

 

¡Ha resucitado el Señor! Es el grito de alegría que se está 
escuchando por todo el mundo. No es para menos, porque ese grito 
nos recuerda que nuestra vida tiene sentido, y que nuestra fe no es 
vana.  
Para llegar a este punto, hemos tenido que recorrer un largo camino, 
que empezó el Miércoles de Ceniza, aunque la cosa comenzó en 
Navidad. Hemos estado acompañando a Jesús desde Belén a 
Jerusalén, contemplando y meditando su niñez, sus comienzos 
apostólicos y su consagración por entero al anuncio del Reino de 
Dios. 

Sobre todo, en la Cuaresma nos hemos centrado en el conocimiento 
de lo que significa Jesús para el creyente. Lo hemos visto vencedor 
de las tentaciones, glorioso en su Transfiguración, fuente de agua 
viva, como Aquél que da la luz al ciego y, al final, como Señor de la 
Vida. Todos esas facetas de la única imagen de Cristo nos han 
ayudado a llegar hasta este día de la Pascua. 

En las lecturas de hoy podemos ver los esfuerzos de los primeros 
cristianos por compartir con todos su experiencia de la Resurrección 
de Cristo, de una manera simple y atractiva. El texto que hoy 
escuchamos es una especie de “credo”, un anuncio de lo esencial del 
mensaje del Reino. Se cuentan los inicios de la misión de Jesús y el 
sentido de su tarea para los pobres. Además, se subraya la tarea de 
la comunidad y su desarrollo posterior como prueba de su 
resurrección. Toda la vida apostólica de Jesús se ha juntado en esta 
charla que está hecha para enseñarle a los nuevos alumnos cómo la 
tarea del Maestro de Galilea sigue en la obra del grupo. 



No se trata de una filosofía, ni de una ideología, ni de un código moral 
detallado. Se trata del anuncio de los acontecimientos que acabamos 
de celebrar en la Semana Santa: la vida de Jesús de Nazaret, desde 
Galilea, al norte del país de los judíos, hasta Jerusalén, la capital. Su 
predicación y sus milagros como signos de la misericordia de Dios. 
Su muerte en la cruz y su resurrección de entre los muertos, de la 
cual los apóstoles han sido constituidos testigos fidedignos. A sus 
oyentes, y a nosotros hoy, Pedro exhorta a creer en Jesucristo para 
obtener la salvación. Este es el contenido fundamental de nuestra fe, 
que todos debemos testimoniar gozosamente con nuestra vida y con 
nuestras palabras. Porque son hechos salvadores, liberadores, por 
los cuales Dios se nos entrega como Padre, perdonando nuestros 
pecados y dándole sentido a nuestra vida, a veces tan extraviada y 
tan sufrida. 

Él mismo, libre ya de las cadenas de la muerte, viene a nuestro 
encuentro; a lo largo del camino de la vida se nos concede 
encontrarnos con él, que no desdeña hacerse peregrino con el 
hombre peregrino, o mendigo, o simple hortelano. Él, el Inaprensible, 
el totalmente Otro, se deja encontrar en su Iglesia, enviada a llevar la 
buena noticia de la resurrección hasta los confines de la tierra. Por 
eso podemos buscar los bienes de arriba, como dice san Pablo. 

Todo esto tiene su culmen y su manifestación más plena en la 
resurrección de Jesús. El sepulcro está vacío. Las mujeres no 
encuentran a nadie, y los discípulos tampoco. La tumba vacía les 
ayuda a entender lo que significa eso de “la resurrección de entre los 
muertos”. Ahora toca dar testimonio de esa presencia viva de Dios 
entre nosotros. Ellos y nosotros somos testigos del sepulcro vacío, 
testigos del resucitado. 

Para buscar a Dios en la vida y dar testimonio de Él, el evangelio de 
Marcos nos marca el camino: “Él va por delante de vosotros a Galilea. 
Allí lo veréis”. Galilea es nuestra vida de cada día, nuestra familia, 
nuestros trabajos, nuestros quehaceres diarios. Entre ellos anda el 
Señor resucitado, allí podemos encontrarnos con Él. Allí es donde Él 
nos llama a ser sus testigos, como Jesús lo hizo, con su estilo de 
vida. Se trata de vivir como Él vivió. También estamos llamados a dar 
un testimonio comunitario, como Iglesia. 

Que nuestra vida sea signo de la presencia de Jesús resucitado entre 
nosotros. Que lo compartamos con alegría con los que conviven con 
nosotros. NNDNN 



 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 
concretas cada día para transformar la humanidad con su 
Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 
cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 



de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 
Larga Vida Al Temple 
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